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    Cuando todo esto acabe


    No puedo creer que estemos pasando por esto. Una cuarentena, ¿en serio? Esto no hay quién se lo crea. Encima tengo que ir a trabajar, yo no me puedo quedar en casa; trabajo en un supermercado y claro… productos de primera necesidad. Madre mía, espero que no se me haga el día muy largo, ayer fue un desastre del que no me quiero ni acordar.


    Son las seis de la mañana, me meto en la ducha y me arreglo rápido. Salgo de mi habitación y cojo el bolso para comprobar que lo tengo todo, al menos el justificante del trabajo por si me para la policía, «espero que no». Ya sería la última gota para que rebose el vaso. Cuando lo tengo todo, salgo de mi casa con las llaves del coche en la mano.


    En la calle respiro profundamente, lo necesito. Miro al cielo y doy gracias por otro día. Aún está amaneciendo y es una maravilla que me encanta, siempre me quedo unos minutos mirando, dejando la mente en blanco. Son los únicos minutos de descanso mental que puedo permitirme.


    Voy hasta mi coche y entro para, tras encender la radio, arrancar. Soy muy quisquillosa para la música, pero he de reconocer que la canción de Blas Cantó y Pastora Soler me da muy buen rollo, así que la pongo todas las mañanas. Empezar así el día me ayuda mucho a la hora de pasar encerrada todo el día en el súper.


    De camino al trabajo, hay controles policiales, ya dijeron que sería así, aunque pensé que al ser el primer día no sería tan escandaloso, hay un montón de patrullas.


    —Buenos días, documentación.


    «Qué borde», pienso con una sonrisa fingida. Saco del bolso la cartera y por consiguiente el carnet de identidad. Se lo doy y me mira con una ceja alzada, en plan «como digas algo te casco una multa». Menos mal que está bueno, que si no. Ni siquiera lo miro, me da un poco de miedo. Creo que tiene un mal día… bueno, una mala mañana. Este a las nueve se corta las venas. «Y acaba de empezar la alerta».


    —Por Dios —suelto sin querer y lo miro.


    —¿Algún problema?


    —No, claro que no. —Sigo sonriendo, aunque más parece que estoy estreñida.


    —¿Adónde va a estas horas? —me pregunta entregándome el carnet.


    —A trabajar, ¿dónde si no? No creerá que me gusta madrugar para pasar por un control policial.


    «Yo y mi boquita, si es que no me puedo callar».


    —No se pase de lista.


    —Perdón.


    —¿Tiene el justificante de la empresa?


    Sin responderle vuelvo a coger el bolso y lo saco para después entregárselo. Lo ojea unos segundos. Vuelve a dármelo y se queda callado mirándome. Bueno, ambos nos miramos sin decir nada.


    —Puede seguir —dice de pronto.


    —Gracias.


    Arranco de nuevo y, mirando por el retrovisor me percato de que sigue mirándome. ¿Qué le pasará a ese hombre? Desde luego que todos los tontos me tocan a mí.


    Prosigo mi camino hasta mi gran trabajo y cuando llego, son casi las siete. Dejo el coche en el parking y una vez que cojo las cosas, salgo del coche para empezar la jornada. Sé que hoy va a ser un día de locos, me espera un gran dolor de cabeza después, lo tengo más claro que el agua.


    Cuando llego, Miriam me espera en la zona de empleados.


    —Buenos días, ¿se te han pegado las sabanas hoy, Susanita? —me pregunta socarrona.


    —No, hija, no; me ha pillado el control de la policía y me han parado. Mañana saldré antes para no llegar con la hora pegada al culo. —Me siento un momento en la silla—. No me llames más Susanita —la increpo antes de salir.


    Se ríe importándole muy poco lo que le he dicho, mañana me lo volverá a decir, es un caso perdido esta mujer. Menos mal que nos conocemos desde hace tres años y somos muy amigas, que si no… ya le habría pegado un tortazo. Odio que me llamen Susanita. ¿Tan difícil es decir Susana? En fin, será mejor que empiece con el curro, que la encargada ya nos está mirando. Paso por su lado, le digo buenos días y me pongo a reponer; me toca la zona del papel higiénico, todos los días se acaba. «No sé que le ha dado a la gente con esto. Parece que están cagados», me río yo sola de mi pensamiento a la vez que pasa Antonio por mi lado con la transpaleta.


    —¿Qué, riéndote sola? Susana, solo llevamos dos días a full, no sé como vas a estar cuando llevemos una semana. —Se carcajea.


    —Calla anda, que si es esto lo que me espera durante semanas, no sé cómo acabaré.


    —Loca, seguro.


    —Serás mamón. —Se va y me deja hablando sola.


    Menos mal que tenemos confianza que si no… ya me habría mandado a tomar por culo. Llevamos mucho tiempo en la empresa; Antonio, Miriam y yo entramos más o menos al mismo tiempo y desde entonces somos inseparables.


    Cuando acabo de reponer toda la zona, llega la hora de la apertura y me voy a mi caja. No quiero mirar para la puerta porque me da miedo. Si habéis visto la serie de Juego de Tronos, la última temporada, concretamente el capítulo tres, me entenderéis: da miedo.


    —Vamos, tenéis que ser fuertes. Hoy nos espera un día muy largo —dice el jefe intentando darnos ánimos, pero le sale fatal al hombre—. Bueno, nos esperan semanas largas y os necesito a tope.


    Mira a Daniel, el chico de seguridad y le insta a que abra las puertas. Una vez que lo hace y la gente entra como si se fuera a acabar el mundo, se escucha la locución diaria de buenos días y bla, bla, bla…


    Miriam me mira desde su caja, está blanca como el papel; pobrecita. Yo me quedo paralizada al ver cuántas personas entran, cómo lo hacen y la locura de entrar corriendo con los carros, si no fuera porque estamos en un supermercado parecería que es la atracción de los coches de choque.


    Las horas pasan lentamente y son muchas personas a las que les cobramos. Mis compañeros no paran de reponer, esquivando a la multitud y los de seguridad no dan abasto; esto es una locura.


    Normalmente a las diez nos vamos a desayunar, pero son las once y aún no hemos podido quitarnos de las cajas, así que seguimos dando el callo. A las tres de la tarde la cosa está más calmada y podemos descansar un poco, más que nada porque termina mi turno y me puedo ir a mi puñetera casa. Mañana desayuno antes de venir a trabajar que, si no, me da algo.


    Miriam me espera en el aparcamiento al lado de su coche, que justo está a dos del mío.


    —Qué locura de mañana, de verdad. No he tenido tanto miedo desde… joder, nunca he tenido tanto miedo —me dice metiendo el bolso en el maletero.


    —Ya te digo, como esto siga así, vamos a acabar mal, muy mal.


    —Bueno, mañana nos vemos cariño, qué pena que no podamos irnos a comer como siempre. —Niego apiñando los labios, poniendo carita de pena. Me da un abrazo y un beso y se va hasta su coche.


    Yo hago lo mismo y arranco. Esta vez no pongo música, necesito algo de silencio, con todas las voces que he escuchado, a la vez, durante la mañana, tengo suficiente.


    Conduzco de vuelta a casa y vuelvo a pasar por el control. Por Dios bendito, que no me paren. «Más pronto lo digo, más pronto me paran», pienso cuando veo al mismo policía de esta mañana mirándome con una ceja alzada; digo yo que cuando acabe, no la va a poder bajar.


    —¿Adonde va? —su pregunta me cabrea.


    —A mi casa. Si esta mañana iba a trabajar, ahora vuelvo a mi casa, ¿no? Digo yo que es de lógica.


    —Silencio, en boca cerrada no entran moscas —me responde con altanería—. Documentación. —Abro los ojos muy sorprendida.


    —¿En serio? —asiente mirándome con cara asesina—. Vale.


    Cojo el bolso y saco el carnet de identidad de nuevo y se lo doy. Se aleja de mí con él en la mano y habla con varios de sus compañeros. Este tío me va a tocar la moral, por no decir otra cosa. Vuelve dos minutos después, y me lo da.


    —Puede seguir. —Me dispongo a arrancar—. Y recuerde… —Lo miro—. No olvide que estaremos aquí todos los días.


    —Claro, gracias.


    No sé qué cojones habrá querido decir con eso, pero no me ha hecho ni puñetera gracia. Sigo mi camino sin mirar atrás, estoy tan cansada que no tengo ganas de comprobar… mentira, miro por el retrovisor para ver si me está mirando y… sí, lo está haciendo. Por un momento me siento algo vigilada, pero no creo que sea vigilancia en sí. En realidad no sé lo que es y tampoco tengo muchas ganas de saberlo.


    Cuando llego a mi casa son las cuatro y media y estoy que me como hasta una vaca, ¡qué hambre! Me dirijo a la cocina y saco de la nevera el pollo asado que dejé cocinado anoche, lo meto en el horno para que se caliente mientras que yo me cambio.


    Paso la tarde mirando la tele, comiendo y descansando, aunque no puedo dormir porque, si no, por la noche, me cuesta mucho trabajo quedarme dormida y tengo que madrugar. A las siete y media, miro en la nevera qué hay para hacer la cena; hoy como hamburguesa grasienta, calorías para el cuerpo, cuando acabe esto más de uno va a tener que salir por el balcón con la ayuda de los bomberos. Y solo llevamos un par de días.


    A las ocho salgo a la terraza para aplaudir, menos mal que en mi barrio salen casi todos los vecinos, porque me llega a tocar el de mi hermana y me muero. Ponen música, cantan y se tiran aplaudiendo más de diez minutos, yo cuando llevo uno me duelen los brazos y paro, pero me quedo observando todo lo que hacen. Es emocionante ver a tantas personas aplaudiendo para animar a los médicos que trabajan 24/7 sin parar, a muerte, para curar a la gran parte de la población que ya está contagiada, y día a día sigue subiendo el número de contagiados.


    A las diez, ceno y veo la tele, el móvil me suena y me centro en los grupos de WhatsApp que tengo con mi familia y mis amigos. Me parto de la risa cuando empiezan a mandar memes y los videos de las personas que hacen parodias con el TikTok. Yo no tengo tanta imaginación para eso, prefiero reírme de lo que hacen otros.


    A las doce me acuesto, cuando ya he recogido la cocina y me duermo casi al chocar la cabeza con la almohada; estoy reventada.


    Por la mañana vuelta a la rutina y así día tras días, locura tras locura, y policía todos los días, siempre el mismo. Al final va a sacar lo peor de mí.


    Cuando llevamos una semana en el mismo plan, estoy desquiciada y necesito un día de descanso, menos mal que me toca mañana. Entro a trabajar con una sonrisa, al menos la finjo de puta madre porque mi jefe se la cree. Ruedo los ojos al comprobar cómo me mira Miriam y me río cuando Alfonso sigue su camino.


    —Qué falsa eres —me dice al oído.


    —No lo sabes tú bien.


    Nos ponemos al trabajo y en cuanto abren las puertas, los de seguridad les reparten guantes a todos y van entrando más despacio. Menos mal, ya era una locura estos días, al menos así estará todo más calmado.


    Entre miradas, risas con mis compañeros y los de seguridad que tenían mucha guasa, pasamos la mañana. La gente sigue llevándose, sobre todo, papel higiénico, servilletas y todo lo que sirva para secar, seguimos sin entender qué es lo que pasa.


    Hoy sí hemos podido salir a desayunar, pero de uno en uno porque no podemos estar cerca. Algo bastante triste dada la complicidad que tenemos todos, pero es lo que hay.


    A las tres acaba mi turno y me voy con una sonrisa porque mañana tengo el día libre, al menos podré descansar, nada más, y eso ayuda a que mi cuerpo se relaje un poco. Llevamos unos días de trabajo que no damos abasto.


    Paso por el control policial buscando al policía que me para todos los días, pero no lo veo. Entonces, al pasar sin que me paren, me extraño, pues me han estado parando a diario. Es muy raro que hoy, justamente cuando no está él, no me paren. ¿Será que me para por algo? A lo mejor le gusto. «Ya quisieras tú que ese bombón vaya detrás de ti», pienso, dándole la razón a mi pensamiento.


    Cuando llego a casa, me ducho y me tumbo en el sofá, estoy tan cansada que me quedo dormida sin comer y me despierto a las ocho con los aplausos. Salgo a la terraza con los ojos pegados y enfrente, donde nunca sale nadie, hay un muchacho que me mira fijamente. Pero estoy recién levantada y sin las gafas no veo tres en un burro. Normalmente llevo las lentillas, pero en casa me las quito. Entro en casa para cogerlas y cuando salgo con ellas puestas, ya no está.


    —Qué raro, me resultaba familiar. —Me encojo de hombros.


    Terminamos de aplaudir y entro para comer algo, me he tirado todo el día dormida y tengo más hambre que un caracol en un espejo.


    Me hago un sándwich y me siento enfrente de la tele, y cuando se suponía que me iba a comer la perfectísima cena viendo La que se avecina en Factoría de Ficción, me suena el móvil. Es Miriam, así que lo cojo rápidamente.


    —Dime, loca.


    —Hola, Susanita. ¿Qué tal el día libre?


    —Bien, aburrida. He dormido todo el día.


    Escucho su risa al otro lado.


    —Eres de lo que no hay, te podrías haber puesto a fregar o algo.


    —Sí hombre, para un día libre que tengo me voy a poner a limpiar. Mañana cuando llegue de trabajar…


    —Justo para eso te llamaba.


    Alzo una ceja, miedo me da cuando se pone tan seria. Seguro que ha pasado algo en el trabajo. «Mejor espera a que te diga algo, no saques conclusiones anticipadas».


    —Alfonso me ha dicho que te comunique que mañana entras de tarde.


    —¿Qué coño? Ni de coña, mi turno es de mañana.


    —Ya, ya, pero haces falta por la tarde. Bueno, hacemos falta… porque yo también voy de tarde. Somos de las más antiguas y por lo visto, de tarde se lía todo más.


    —Joder, joder. Bueno, pues nada, allí nos veremos mañana. Ahora te dejo que voy a cenar, después hablamos.


    Cuando cuelgo ya se me han quitado las ganas de comer, dejo el plato en la mesilla y suspiro mirando la tele. Vaya mierda, mañana el día será más largo.


    Al final ceno y me quedo hasta tarde viendo la tele, espero a que pongan alguna película, pero al no encontrar nada, pongo Netflix y pongo Élite, que aún no he visto la nueva temporada. Veo un capítulo tras otro sin pestañear y al final me acuesto sobre las cinco de la mañana.


    Por la mañana, me levanto sobre las once y limpio la casa, total, lo iba a hacer cuando llegase por la tarde. Salgo a la terraza para tender una lavadora, otra vez sin las gafas. Siempre se me olvidan. El vecino está de nuevo asomado y me mira. Estoy por preguntarle si me conoce de algo, pero lo ignoro, tengo demasiadas cosas que hacer como para estar hablando con un mirón. A saber si por la noche también me mira. Qué miedo, puede que sea un loco. Niego tendiendo la última prenda y entro de nuevo para prepararme. Me ducho, me pongo el uniforme y me hago un bocadillo. Con esto del trabajo estoy comiendo menos, ojalá pudiera quedarme un poco en casa y alimentarme como es debido. Aunque si estuviera en casa de mis padres, comería mucho mejor.


    Sobre las dos, salgo de casa con la mascarilla puesta y voy hasta el coche. Una vez en el interior me la quito, no la aguanto, me ahogo. Arranco y me voy hasta el trabajo. Al pasar por el control, lo veo de nuevo, ahí está el policía que me para siempre. Espero que no me pare esta vez, su compañero no me paró el otro día. «Mi gozo en un pozo».


    —Documentación —me dice con voz ruda.


    —Una preguntita. —Enarca una ceja—. Su compañero el otro día no me paró, ¿por qué me para usted siempre? Nos vemos casi a diario y siempre voy al mismo sitio.


    —Es mi trabajo, señorita —responde con la cara desencajada.


    —Lo sé, lo sé. Pero es extraño que me pare siempre…


    —¿Se cree que voy a acordarme de su cara con todas las personas que pasan por aquí cada hora? No se crea tan importante y circule —me interrumpe y me da de nuevo la documentación para luego echarme.


    —No he dicho nada, gracias.


    Llego a mi hora y, tras aparcar, salgo para encontrarme de lleno con Miriam y Antonio. Me olvido un poco del policía y me centro en mis compañeros, será mejor.


    —Anda, ¿a ti también te ha tocado de tarde? —le preguntó a él.


    —Sí, hija, sí. El jefe no puede vivir sin mí.


    —Bueno, eso te pasa por ser tan bueno en tu trabajo —me burlo.


    —Si quieres me toco los huevos, así me despiden y no pago el alquiler, no te jode. —Soltamos una carcajada.


    —Vaya tela macho, la cosa cada vez está peor.


    Nos ponemos al lío y no puedo evitar seguir pensando en ese hombre que me mira como si quisiera matarme, pero que me para siempre. No lo entiendo, pero algo me dice que me mira así solo para que no crea lo que no es. Me tiene hecha un lío.


    Cuando la cosa está calmada, me voy al baño y me encuentro a Miriam lavándose las manos.


    —Qué día de locos hoy —digo entrando en el cubículo.


    —Ya te digo. Oye, una cosa. ¿Qué te pasa hoy? Estás muy dispersa.


    —Nada, ¿por qué tendría que pasarme algo? Solo estoy algo cansada —miento, no voy a decirle nada del policía. Total, no hay nada que decir.


    —¿Seguro? Venga, Susanita que nos conocemos.


    Salgo y voy a lavarme las manos.


    —¿Sabes que como Alfonso se dé cuenta de que estamos las dos aquí nos va a echar el puteo? —Intento evitar el tema.


    —Sí, pero no está ahora, ha salido. Venga, cuéntame, qué te pasa.


    No voy a poder esconderle por mucho tiempo lo que me pasa, me conoce mucho la jodida, así que lo hago. Le cuento lo del policía y se queda a cuadros; como yo, más o menos.


    —A ese le gustas, si no ¿por qué te iba a parar siempre? Ya le has enseñado el DNI todas las veces y el justificante de la empresa, y siempre pasas a la misma hora. O es tonto, o tiene memoria de pez, o le gustas.


    Tengo que reírme por lo que dice, pero niego rápidamente, no creo que sea eso. El tipo está demasiado bueno y yo soy una mujer normal. No es que sea un callo malayo, pero tampoco soy Beyoncé.


    Después de unos minutos, nos llama Lucía, otra compañera. Por lo visto el jefe ya había llegado y nos iba a pillar. Le agradecemos el soplo y nos ponemos a trabajar.


    La tarde no se me hace tan larga, pasan bastantes personas por la caja, pero al menos van ordenadamente. Los primeros días fueron una locura.


    Sobre las ocho, Alfonso se acerca a mí para decirme algo. Ha estado hablando con Miriam también y supongo que con Antonio, ya que somos los que hemos venido por la tarde cuando en realidad teníamos que entrar de mañana.


    —Susana, necesito que te quedes hasta las doce. —Abro los ojos sorprendida—. Tranquila, tranquila.


    —¿Por qué? Alfonso, estoy reventada.


    —Lo sé, pero hay que reponer, ya ves cómo está todo. Además, si te quedas hasta las doce, te doy mañana el día libre. Hemos tenido que contratar a más personal.


    Eso me gusta, si me va a dar el día libre… acepto. Vale que trabajar hasta las doce no me gusta porque de noche me cuesta conducir, pero no me puedo negar. Asiento y sonríe. Miro a Miriam y ella asiente, también se queda. Bueno, es esto o trabajar mañana de tarde. Prefiero esto.


    Trabajamos sin descanso, reponemos todo para dejarlo listo para mañana y acabamos agotados. Sobre las doce y media ya estoy metida en el coche para volver a mi casa. No voy ni a ducharme, me duelen todos los músculos de mi cuerpo.


    Cuando llego, voy directa a la cama y me quedo frita en cuanto me acuesto; voy a soñar con papel higiénico que me sigue por toda la casa.


    El despertador suena a las siete y me cago en todo, se me olvidó apagarlo cuando llegué. Lo peor de todo es que cuando me despierto ya no soy capaz de quedarme dormida otra vez, así que me levanto y tras asearme desayuno, y sobre las diez estoy con la música a todo volumen y limpiando como una loca. Meneo el culo a la vez que barro el salón, he vuelto a poner la canción de Pastora Soler y Blas Cantó. Cómo me gustan.


    La casa no está tan sucia, pero estoy aburrida y prefiero hacer algo de ejercicio. Además me he levantado con las pilas cargadas y ya no hay quién me pare.


    Me voy a la cocina cuando he terminado de barrer y meto un pedazo de carne al horno y vuelvo al salón para fregar. Termino en la terraza y sigo bailando sin darme cuenta de que tengo a alguien mirándome. Pero esta vez no me va a pillar sin las gafas, así que sin mirarlo yo a él para que no se me escape, entro y me las pongo. Cuando salgo, se ha metido en su casa y bufo cabreada. Hoy no te me escapas, estaré todo el día pendiente para saber quién es.


    Termino de limpiar mirando por la ventana. Saco la carne del horno y miro por la ventana. Almuerzo y miro por la ventana y así paso la mayor parte del tiempo, pendiente de un vecino que ya me está tocando los cojones.


    Pero a las ocho de la tarde, a la hora del aplauso lo veo salir y hago lo mismo. Cuando lo miro y compruebo quién es, me sonríe y yo me quedo flipada; es el policía que me ha estado parando todo este tiempo. «Qué fuerte… es mi vecino», pienso quedándome embobada cuando me guiña un ojo.


    No dejamos de aplaudir a la vez que no dejamos de mirarnos. La gente canta y baila. Nosotros nos miramos y sonreímos. Nos ha jodido que le gusto, por eso me paraba el listillo.


    Veo que están los vecinos muy animados, así que cojo el megáfono de mi sobrino; se lo dejó aquí la última vez que vino y ya no he podido devolvérselo. Salgo a la terraza y empiezo a cantar Resistiré. No es que sea una buena cantante, pero hago lo que puedo. Mis vecinas de arriba me apoyan y cantan conmigo y los de al lado, María y Pepe, una pareja de ancianos que son un amor, también. Canto y bailo y ellos tocan las palmas. Él no deja de mirarme y se ríe cuando comprueba lo loca que estoy, ¡no le queda nada!


    Cuando termina la canción y hay un poco de silencio, muy poco, todo hay que decirlo, me habla:


    —Hola, soy David —se presenta.


    —Encantada, David. Ya sabes cómo me llamo, ¿no? —asiente sin borrar la cara de capullo.


    Entra y vuelve a salir segundos después con una silla, se sienta tranquilamente con una Coca-Cola. Yo hago lo mismo, pero con una cerveza. Si no le gusta, es lo que hay. Brinda conmigo desde su terraza y yo suelto una carcajada imitándolo. Pasamos un rato mirándonos, sin hablar, porque aquí todavía hay lío para rato. Y cuando los vecinos empiezan a meterse en sus casas, por fin se pone de pie para hablar conmigo.


    —Perdona por pararte todos los días, te aseguro que la primera vez que te paré fue de verdad, pero cuando vi donde vivías, y que tú… que yo…  lo hice para conocerte —declara sin un ápice de vergüenza.


    —Vaya, y yo que pensaba que era porque estabas amargado —me burlo de él.


    —Bueno, eso también. Pero no… solo era por conocerte.


    —Ligarás poco, ¿no? —Frunce el ceño ante mi pregunta—. Lo digo porque así no se conoce a las personas, si quieres saber algo de alguien, con que mires de otra manera… Había días que me dabas miedo.


    —Lo siento, no era mi intención. Me ponías nervioso y no sabía qué hacer.


    Sin darnos cuenta, los vecinos estaban cotilleando nuestra conversación y nos dimos cuenta porque las de arriba comenzaron a soltar risitas tontas.


    Miro hacia arriba y veo a Marta. Muevo la cabeza, instándole a que nos deje solos, pero niega señalándome las demás terrazas. Al parecer hemos sido los protagonistas de una película sin saberlo.


    —Parece que tenemos espectadores —le digo sonriendo.


    —Sí, eso parece. Entonces démosle un final como Dios manda, ¿no?


    —¿A qué te refieres? —Me encojo de hombros, ya me estaba poniendo nerviosa.


    —¿Qué te parece si tú y yo, cuando todo esto acabe, salimos? —Alzo una ceja coqueta.


    Me quedo en silencio, me muero de vergüenza, están todos pendientes a mi respuesta y así me cuesta hablar.


    —¡Si no lo quieres tú me lo quedo yo! —grita una por algún lado y soltamos una carcajada.


    —¡O yo! —Se oye por otro lado.


    —Creo que si te digo que no, no te van a faltar pretendientas.


    —Ya, pero yo prefiero salir contigo. —Trago saliva, ahora sí que me tiemblan las rodillas.


    —Vale, quedaremos. Pero con una condición.


    —¿Cuál?


    —Que me pares todos los días para saludarme…


    —Eso está hecho —responde antes de que termine lo que iba a decir.


    —Espera, me ha faltado decirte algo.


    —¿El qué?


    —No me pidas más la documentación, creo que ya tienes que saberte el número de memoria, mejor pídeme el teléfono y así podemos estar en contacto.


    Escuchamos de nuevo aplausos y silbidos de todos y soltamos una carcajada. Estoy a punto de meterme en casa cuando escucho que me llama de nuevo. Me giro y lo miro.


    —Nos veremos, Susana.


    —Así será.


    Al final no ha salido tan mal esto de estar en casa, solo tenía que mirar al frente y esperar para ver que las cosas pasan por algo.


    Quedaos en casa leyendo, al menos así podréis evadiros un poco de todo lo que está pasando. Recordad que no estamos encerrados, estamos a salvo. 
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